
 
       VIERNES SANTO 
 
Viernes Santo, Viernes Santo, 
día de dolor y llanto; 
las palmas del palmeral 
son ahora hiel y metal. 
 
Verde olivo, verde olivo, 
el Huerto abre el cortejo; 
verde marcha penitencial, 
luz mortecina en las velas. 
 
Bajo el silbido del látigo, 
pasa el paso del Eccehomo; 
escolta de encapuchados, 
mujeres con pies descalzos. 
 
Vesta amarilla, vesta amarillla, 
el Nazareno bajo el madero; 
desde el balcón de la esquina, 
el afligido lamento de una saeta. 
 
Capas blancas, guantes blancos 
y el sonido de las trompetas; 
el Cristo, a hombros, y el tambor 
bajan la cuesta de la calle Mayor. 
 
Sentada en su silla de enea, 
medita y reza la cieguecita; 
y sin ver, a Cristo ve, 
aunque nadie se lo crea. 
 
Vidrio sepulcral, fúnebre canto, 
el rojo del terciopelo silencioso; 
guardias civiles con tricornios 
guardan el cuerpo de Cristo. 
 
Triste angustia, dura es la pena, 
la Soledad busca a su Hijo; 
palio de plata y mantillas, 
corazón roto bajo el manto. 
 
 
Viernes Santo, Viernes Santo, 
día de dolor y llanto; 
las palmas del palmeral 
son ahora hiel y metal. 
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